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Quienes saben de medios gráficos afirman que la tapa y 

la contratapa de un diario son las secciones más leídas. 

Tal vez por eso los grandes diarios seleccionan celosa­

mente el material que en ellas publican, y este por 

supuesto es el caso del "gigante" de la prensa regional. 

Vaya desde este humilde pasquín en pañales, un recono­

cimiento a nuestros colegas de El Informe que han hecho 

de su contratapa un rejunte de noticias imperdibles para 

los lectores más exigentes. 

El númoro del dia 

E L NÚMERO DEL DÍA: El ángu- • 
lo inferior izquierdo de la contrata- : 
pa está dcsrinado a difundir una ' ~ t 

cifra que por lo general aporta un 
1 

conocimiento imprescindible para el .__ ________ __, 

lector. Ejemplo: "4352 son los pedos que se tiró el ucraniano 
Nicolai Orrobestiak después de comerse 123 kilogramos de poro­
cos blancos el 18 de febrero de 1825". En esre caso, aparece la 
foro del popular Cholo Simeone con un texro antológico. 

Nosotros quisiéramos extendernos un poco más sobre la cifra 
publicada y humildemente decimos: ... 

EL TIEMPO EN LA REGIÓN: 

Como la mayoría de los diarios, E l 
Informe publica un mapita donde 

figuran estratégicamente ubicados 
íconos tales como solcitos, nubeci­
ras, gocitas, etc., que advierten a los 
lecrores de las condicio nes del ticm- '--'---'"""""""'......,.,..,....,__,, .... 
po imperante en determinada región. Ahora bien, ninguno llegó 
tan lejos como "nuestro" diario, que conciente de los desaguisa­

dos que el hombrt: está haciendo con el medio ambiente, nos 
entrega el siguienre mensaje subliminal: "siga11 harie11do cagadas)' 11i 
dima /'amos a tener". 

SUCEDIÓ UN ... : 1943 1964 
Las efemérides no Nieló ti altm6n Robert Nació el alem6n Rot>ert 

Koch, pedre dt la ITicrllblo- Koc:h. Pide de la rric>ollb-
d e ¡ · logla modema y Pttmlo logia moóema y P......io 

pue en ia tar en nin- Nobel de Madlelna '" Nobel d• Medicina en 
gún diario que se pre- 1905. 1905. 

cíe de tal, y por 64 
supuesco en el diario de Jesús no faltan. Sin embargo, a los orros 

diariuchos que intentan competir con "nuestro" diario se les pasó 
por aleo una fecha tan trascendental que resulra imperdonable, 
aun para los lectores más permisi,·os. Y es que el 11 de diciembre 
de 1943 nació en Alemania Roben l<och, padre de la microbiolo­
gía mod<.:rna, un científico tan pero ran extraordinario 1.1ue logró a 
partir de sus estudios micmbiológicos renacer en 1964 (también 
un 11 de diciembre e l muy obsesivo) y, para cagarse en las leyes 
del rjempo, se dio el ¡,•1.1srnzo de ganar el Nobel en 1905. ~ 
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E ntre las infinic.as ensenan­
zas que diariamente nos 

prodiga el intendente Roberto 
f\Jcides Scott, hay algunas que 
implican un alto contenido 

social y humanitario. Hace 
poco, Scoct nos volvió a 
demostrar que la generosidad 
es una virtud que debe ser 
practicada constantemente y 

c.1ue es de buenos cristianos 
proteger a los desamparados 
c::¡ue caen a mendigar nuestra 
ayuda. ¿Qué es eso de estarnos 
c.¡uejando los venadenses por la 
falta de trabajo cuando en la 

regió n hay ex inrendemes que 
canto han hecho por Ja natura­
k:za humana y hoy no tienen 
un empleo digno donde de­
mostrar sus incontables capa­
cidades? Por eso, el grandísimo 

Scott, ensenándonos a com­
partir lo que cenemos (en este 
ca~o, lo que no tenemos) con 
nut:stros semejantes, se ofreció 
<lcsintt:resadamenre a emplear 
a Valenún Presecán, ex inten­
d ente de r irmac, como asesor 
en materia laboral. 
F.l pobre Prcsccán, que debió 
dejar el máximo cargo institu­

cional de la Capital acional 
dt: las Cosechadoras, estaba 
pasando por un mal momento 
laboral. Y nosotros, los vena­
denses, como buenos vecinos 
c.1ue somos, lo recibimos en 
nut:stra casa y le ofrecimos un 

modesto salario de 700 pesos 
(sin contar viáticos) que, aun­
que sabemos que no es retri­

bución digna de su nivel, le 
servirá para evacuar sus nece­
sidades mínimas hasta tanto 
consiga algo más acorde a sus 
virtudes. No se o lvide, lector, 

c¡ue hemos cobijado a peregri­
nos de la ralla de Obelar, Elrnir 
y Balzaretti. 
En este caso, las funciones de 
Presecán consisten, justamen­
te, en devolvernos algo de lo 

mucho q1,1e nuestro intendente 
está haciendo por él en este 
momenro: así como nosotros 

le conseguimos trabajo, él por 
su parte saldrá por los cami­
nos del Señor a capear para 
nuestra ciudad codos los 

Planes Trabajar que anden 
dando vueltas por ahí. "Dad y 
se les dará", apuntan con sabia 
erudición las Sagradas Escri­
turas. 
Es cierto que el puesto de 
Coordinador de los P lanes 
Trabajar ya estaba bastante 
ocupado con el inmenso 
Tomás Ilalzaretti, y como se 
sabe, donde pisa Tomás no 
crece más el pasto. Pero al 
parecer, y fiel al estilo con que 

gobierna nuestro intendente, 
Presecán no respondería a 
nadie s ino que se sumaría con 
un espacio propio. 11¿Q11é espa­
cio jJHede haber si Balznretli está 

admiro?", se preguntan los ana­
listas políticos. Las malas len­
guas, que siempre abundan, se 
atreven a decir que la verdade­
ra y única intención de contra­

tar a Presecán es ir forjando 
alianzas con miras a pelearle la 
senaduría a José Chipoloni. 
Pero nadie creería que Scott 
est:i haciendo política con la 

piara de codos, ¿o si? 
La novedad sobre nuestro fla­
mante empleado fümatense es 
c¡ue no viene solo. Como a 

cada lado que acude, llegó a 
Venado Tuerto acompañado 
por su fie l escudero, el aboga­
do Sebastián 'Veneno' Batis­

roni. (Usted sabe, caro lector, 
la predilección de Scott p or los 
pajaritos y los abogados. Tiene 

más abogados a su alrededor 
que pájaros en la jaula de su 

casa, y eso que estamos 
hablando de la jaula más gran­
de de Occidente.) 
Según algunas versiones de las 

cuales conviene sospechar, el 
tal Batistoni y Presecán (pese a 
las notables d iferencias físicas) 
serían siameses separados a 
poco de su nacimiento, y allí 
radicaría la imposibilidad de 
tenerlos alejados durante un 
espacio mayor a diez minutos. 
(Sobre el particular, un ex fun­
cionario fi rmatense colabo ró 
con un ejemplo esclarecedo r: 
"No sólo van al baño juntos, 
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sino que además se la sacuden 
al mismo tiempo".) 
No obstante, si la versión 

sobre el parentesco entre 
ambos resultara verídica, sería 
motivo de celebración, ya que 
Vcneno (que debe su apodo al 

grado de simpaúa que cose­
cha) contaría con cualidades 
similares a las <le Valenún, si 
bien aún no fueron descubier-
tas. 

¿No es acaso plenamente 
satisfactorio irnos a dormir 
cada noche sabiéndonos tan 
generosos con semejantes 
criaturims de Dios? Por fortu­

na, nuestro ejemplo de huma­
nidad prendió en otras almas 
<le la región y tratando de 
emular nuestro espíritu, desde 

hace bastante tiempo la Muni­
cipalidad de Rufino acogió en 

su seno a Julio Eggiman, un 
venadense en virtual estado de 

indigencia que estaba necesi­
tando desesperadamente la 

so lidaridad ajena. 
Por eso, e.le ahora en más, cada 
vez que el hambre golpee a las 
puercas de nuestras vacías 
barriguitas por falta de trabajo, 
recordemos que se trata de un 
sacrificio indispensable para 
brindar bicnestar a los reve­
rendos hijos del Se1"ior llue 
viven fuera de Venado. Que la 
generosidad sea lo último que 
perdamos. ~ 
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"Yo tuve cinco millones de dólares y los malgasté, 

los regalé". Cuando "el Mago" Roberto Scott le 

disparó semejante confesión a nuestra periodista 

a la pobre se le aflojaron las piernas y los elásticos 

íntimos. No es para menos .. : el encargado de 

administrar los destinos de nuestra golpeada 

Municipalidad, sin que se le moviera una mísera 

cana, reconocía que se había reventado cinco 

palitos. Lo primero que nos vino a la mente cuando 

escuchamos la grabación fue: ¿será verdad? Pero 

descontamos rápidamente la posibilidad del bolazo, 

puesto que todos sabemos que el Mago es incapaz 

de mentir. Luego nos hicimos otra pregunta: 

¿cómo hizo Scott para patinarse semejante pila 

de guita? Aunque nuestra débil imaginación no 

da para tanto, y no vimos tantos billetes juntos 

ni en nuestros más beodos sueños, estas son 

algunas de las posibilidades. 

Se compró dos millones y medio de cotorritas austraLianas 

(a dos manguitos cada una) para llenar la jaula que tiene en 
su patio que, como todos sabemos, es la más grande del 

mundo. 
Lo invitó a morfar durante un mes seguido a Balzaretti. 

Se la prestó a su amigo Mario que tenía una fija ... (fija que 

no la recuperaba). 
Le garpó a Leonardo Favio para que filmara la película: 

"Pito: ni sinfonía, ni sentimiento" 
Le prestó diez pesitos a cada Seret que tiene adentro de la 

Mu ni. 
Lo coimeó a Roberto Capdevila para que lo dibujara lindo 

en las rapas de El Entu erto. 
Se la patinó en agua envasada, de esas tan, pero tan buenas 

que se elaboran en Ciudad Scóttica. 
La invirtió en la fabulosa modernización municipal que rea­

lizó su amigo Elmir. 
No midió las consccuencias cuando, en un frenético arran­

que recaudatorio, creó un canon a los habladores al pedo. 
Siguiendo los conscjos de su amigo De Matúa, la puso en 

un plazo fijo cn el B.I.D. 
Se la dio a Darío Mascioli para que le trajera regalitos cada 

vez que concurría a una feria alimentaria. éJ 
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maquiavélicas páginas con una foto de la plaza San Martín y el título 

''Venado Tuerto cuna de la droga", ha corrido mucho humo en la ex 

esmeralda del sur. Aquello que comenzó siendo casi un juego adoles­

cente en una época en la que a todo se le daba un sentido social, poco 

a poco se fue transformando en una práctica cada vez más secreta y 
en un negocio que en el mundo mueve cifras varias veces millonarias. 

Nuestra ciudad no se encuentra exenta de las glorias y miserias que se 

entrelazan alrededor del consumo de sustancias prohibidas. 

El Entuerto, con la vocación por el debate y la desacralización de los 

tabúes sociales que le asiste desde el primer día, investigó la historia 

de la droga en Venado, habló con consumidores y planteó el tema de 
la despenalización. 





El calor de febrero parecía haberse tomado un descanso aquella tardecita de 1974. 

Dos muchachones de bluyíns deslavados, pelos largos y atestados de colgantes, caminan por la 

Belgrano. Un par de canas avanza por la misma vereda en dirección contraria. Los pibes los 

miran y se miran pícaramente, se ríen mientras los canas se acercan sin advertir la complicidad 

entre los "melenudos". Los muchachos llevan sus manos a los bolsillos, sacan un porro, 

lo prenden, pitan una vez sobre el cigarro y enseguida -como se debe- aspiran aire. Se cruzan 

frente al Verdi. La cartelera del cine anuncia La tregua con:io paradoja fatal e irónica ·:-aunque 

ninguno de los cuatro lo sabe- de una época que no la tendrá. Los policías atraviesan la nube de 

humo dulzón y entre dientes uno desliza: "Hippies de mierda". Los pibes se cagan de risa. 

V enaclo, p:i'.-~ no ser me­
nos, rambu.;n se prepara 

parn ingresar al nuevo milenio. 

La gcnte, a pesar de la crisis 

crucnta y a sabiendas de que se 

am.:pentirá mil veces a lo largo 

<le los meses sucesi,·os, abarro­

ta los negocios comprando lo 

ncces:irio y lo innecesario para 

las fiestas. La cara de esas per­

sonas no pn.:sagia festejo algu­

no, los ch:inguiros de los super­

mcrcados s í. 

( hra cs la hisroria en una aleja­

J a casa ()Uinra de la ciudad. Un 

grupo de cipos de entre ueinta 

y cuarenta años sc apresrn a fes ­

tejar en serio: parecen una 
., secrn, hablan con códigos pro­

p ios, ríen, brindan, cuenran 

anécdo tas y rccuerdan a algún 

1.1ue otro caído sin d ramatizar 

d1.:masiado. Comen po co, la 

ansiedad no cs buena parn el 
alma ni para el estómago. 

t\lguien se para y con la solem­

nidad propia de un go11r111rt fran­

cl:s anunci:i: "Señores, el pos­

trc'·. l.a rcin:i de ' la noche hace 

su ingreso cnirt aplausos y 
vi,·as, prol ijamente "peinada" 

sobre una re lucie nte: fuente de 

pbta. Alguien eleva una copa y 

,-oci ft:ra: " Por nuestros veinte 

a11os con la papa" 

LA HISTORIA 

En la década del 70 la droga en 

Venado Tuerto esrnba circuns­

cript:i a un selecto grupo de 
"pioneros" que la culci,·aban y 

la consumían entre amigos. La 

época de la comercializació n 

sin embargo no tardaría en lle­

gar )' con ella el rito, la cere­

monia comunitaria y la historia 

compartida, irían perdiendo 

fuerza para cederle paso a una 

masificación mucho menos 

mágica. Por aquellos años era 

posible ver las p lantas de cáña­

mos pendular orondas entre 

ban wm() una plantita más dc 

las tantas que adornaban la 

p laza y tk: paso, e l ingenuo pla­

cero que en su puta vida sabría· 

de la experiencia de fumarse 

un porro, las regaba con esme­

ro. 

Si uno indaga emre los "histó­

ricos", nadie parece saber 

tJuién fu e el que introdujo la 

marihuana, au nt1ue rodos 

suponen que debió tratarse de 

algün estudiante universitario 

c¡ue la descubrió en Rosario o 

Buenos J\i res y cayó con la 
novedad. l\luy pronto se con­

formaron "barriras" que fuma­

ban y proponían el amor libre 

y adherían al pacifismo míen-

Nadie parece saber quién fue el que 
introdujo la marihuana, aunque todos suponen que 
debió tratarse de algún estudiante universitario que 

la descubrió en Rosario o Buenos Aires 
y cayó con la novedad. 

los arbusros cuidadosamente 

cuidados de la plaza San 

i\lanín. 1\ algún guacho se le 

había ocurrido sembradas 

aprovechando el desconoci­

mien to general que había 
sobre el rema, por lo (¡ue pasa-

tras la inmensa mayoría de los 

venadenses dormía plácida-

men1e como vacas gordas. 

lndudablemente la droga no 

era un problema, ni genernba 

problem:1s. Venado estaba ais­

lada en su sies ta pueblerina a 
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cien tos de kilómetros de las 

grandes ciudades donde ya se 

cmpr.:zaba a asomar la boca 

ensangrentada de una época 

t)Ue pasaría a la historia como 

una de las de mayor eferves­

cencia política y social. 

La marihuana 11/flde i11 1 'e11ado 
c ra distinta a la que después 

comcnzó a venderse y que ya 

llegó indusuializada proceden­

te aparentem ente desde 

Paraguay. /\qudla, la nuestra, 

la que at¡uí cultivaban incluso 

a lgunos viejos criado res de 

canarios que utilizaban sus 

semillas para que los pequeños 
plumíferos cantaran como 

condenados emrueltos en una 

nube rosa, era menos "efecli­

va", y quien decía encontrar en 

ella sensaciones diferentes al 

sm.:110 y al hambre bestial c1uc 

despenaba, seguramente las 
imaginaba. 

"1\hora no es lo mismo, no es 

lo mismo" afirma un histórico 

fumador de marihuana de 

nuestra ciudad. j \ los cuarenrn 

y pico, el tipo añora aquellos 

aiios c:n c1ue las urgencias eran 
la cxcepción y no la regla: 

"Antes la his toria e ra más tran­

<.JU Í, loco. lmaginate que todos 



nuestros viejos tenían )aburo, 
no había bancos, no había tar­
jetas <le crédiro, la gente no 
morfaba hamburguesas con 
mijo a mil por hora, y entonces 
fumar era todo un rito, no 
había paranoias. Nosotros nos 
juntábamos piolirns en la casa 
de alguno, escu-

emigraban a estudiar no des­
enronaban en su conocimi<.:n­
m ni experiencia, poniéndose 
al lado de cualquiera )' sin 
nada que envidiarle a los más 
"duchos" en la materia. Es en 
aquella época que se descubre 
una p lantación local, hecho 

l)Ue este modelo de mierda les 
da todos los días. Y buc:no, 
por eso tanrn locura, tanto 
desco ntrol. ~li generación 
buscaba otras cosas en la 
droga, había algo de sagrado, 
de experimentación y mucho 
de idc:ología. Nosotros lo 

chábamos rnúsi-
hacíamos e­
mimorados <le 

ca, discmíamos 
sobre libros y 
nos fumábamos 
un porriro entre 
ocho. En cam­
bio, ahora los 

A fines de los 70 se descubre una plantación 
local, hecho que amerita que la revista Gente 

ilustre su primera página con una foto de la plaza 
San Martín y t itule ampulosamente: "Venado 

Tuerto cuna de la droga". 

la \·ida, hoy los 
p ibes curren 
dcsencan radas 
de todo' '. Pic.;n-
sa unos segun­
do' r después 
aclara: "¡Ojo!, pendejos se ma-

tan, le dan a la 1rn:.rca sin asco, 
codo es flash, todo rápido, 
todo ya. Por eso el fumo pare­
ciera t1ue se pase'> de moda. 
¿Quién rn a querer parar cuan­
do el mundo es como un caba­
llo desbocado, cuando b gente 
anda loca sin tiempo ni para 
cagar y si te querés relajar re 
pasan por arriba?" 

qu<.: ameri ta c1ue la "111ilim" 
re\·ista Gmfl' ilusrre su primera 
página con una foto de la 
plaza San i\lartín y ticu le 

rambién c.;xisrían aquello!< a los 
t1ue se ks salía la cadena y no 
paraban has ta rc\•enrar. En 
Venado hubo algunos casos 
de tipos q ue estiraron la pata, 
uno s<.: murió en la p laza, otro 
se picó con mo rfina \·encida, 
pero bueno, había historias 
personales, siwacion<.:s de cri­
sis profundas. Eligieron la 
droga para matarse como se 
podrían habc r ci>lgado o 

ampulosamente: " Venado 
Tuerm cuna de la droga". 

¡\ fi nes de los 70 la "rnO\·ida" 
había crecido ranto por estos 
pagos que los ,·enadenses l)Ut.: 

"¡ Nooo, nada que Yer!" a~en:­

ra uno de ac1ue llos "adelanta­
dos", crarando de difere nciar a 
aquellos consumidores de los 
dt.: ahora. "/\hora los pibes 
curren iJ!lt"a escaparse, para 
tratar de curarse de las palizas pc:gado un tiro". 

Por Hugo Vázquez 

Mi abuelo, el drogadicto 
En nuestro país la ley considera deli to el tráfico y 
venta de algunas drogas. Entre las más conocidas 
alcanzadas por esta prohibición se encuentran la 
marihuana y la cocaína. A la vez, establece que 
quien las consume no está cometiendo ninguna 
contravención, de lo que se desprende que no pena­
liza el consumo. Sin embargo para que el consumi­
dor no cometa ninguna violación, deberá hacer uso 
de estas drogas en lugares no públicos, es decir en 
su casa. Este artilugio esconde en realidad la pena­
lización concreta del consumo. pues ¿cómo se 
supone que quien quiera consumir tranquilito en su 
casa lo podrá hacer, si es ilegal salir a comprar y si 
nadie la puede vender ni transportar sin arriesgarse 
a que lo metan en cana? Por otra parte, los adeptos 
a estas drogas "ilegales" se exponen a pagar con la 
cárcel el ejercicio de su libertad (o la esclavitud de 
su enfermedad), y se someten a la estigrnatización 
de una sociedad que, históricamente desinformada 
y manipulada en sus apreciaciones de índole moral, 
los condena y los mira casi corno criminales. Sería 
larguísimo enumerar las razones que constituyen 
esta mirada social, como interminable la lista de 
intereses económicos y de poder que subyacen 

sobre el fondo de la prohibición: clandestinidad, 
mercado negro. mafias, adulteración, etc. 
Suponer que todos aquellos que consumen alguna 
de estas sustancias lo hacen compulsiva e irrenexi­
vamente. desconociendo a los consumidores cir­
cunstanciales sin ninguna pulsión autodestructiva, 
es síntoma de una profunda ignorancia y por lo 
tanto difícil de modificar. pero al menos tos radica-· 
!izados en la condena deberían admitir que todos 
tenemos o tuvimos un verdadero drogadicto en la 
familia. Negar la existencia de un abuelo, un padre, 
un tío alcohólico o empedernido fumador de taba­
co, así como la de algún familiar proclive a empas­
tillarse hasta por la picadura de un mosquito, sería 
imposible. Argumentar que estas drogas son menos 
perniciosas para el propio adicto o para la comuni­
dad que lo contiene, es absoluta y definitivamente 
falso. 
Esta sociedad tan afecta a los motes tiene en claro 
cómo referirse a aquellos que consumen drogas ile­
gales, al tiempo que se niega a pensarse atravesa­
da por adicciones permitidas por el sistema. Porque 
se sabe: los detestables siempre pertenecen a otra 
tribu. 
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1 . ' . 

l lasta b llegada de la 111r rrr1 

(cocaína) l:t marihuana cm la 

re ina indiscutible de las sus­

tancias proh ibidas en nucsrrn 

ciudad. aunc¡ue a mt:diados de 

los -o ya algunos habían 

comcn;-ado a consumir anfe­

taminas t¡uc se consq~uían en 

las farmacias con la mism:i 

fa cilid:id t¡ue una aspirina y los 
m <ls osados experimcnrab:in 

i m·t:ctándose des<lc Ca11rifl o 
,·ino, hasta lu/h([/ar o Ro111i/111: 
Los memoriosos aseguran t¡ue 

el ingreso de la cocaína a la 

antigua "esmeralda del sur", s<.: 

<l io de la mano de un insigne 

múlico t¡ue allá en los 

comienzos de los 80 la r<.:CO· 

m cn<laba a sus ínrimos para 

mantenerse despieno y par:i 

aumt:nrar el placer sexual en 

largas y desinhibidas ft:sticho­

las. S i bien los adeptos a l 

porro en principio la miraron 

de reojo por consi<lerarla una 

droga clitisrn, no ta rd:iron en 

aceptarla y muchos en incor­

porarla definitivamente. 
1\unc¡ue han sobre\'i,·ido aque­

llos t¡uc se mantuvieron <.:s tric­

t:imcnte fid a la marihuana, In 

enorme mayoría encontró en 

el pol\'C> blanco una droga t¡ue 

se adaprab:i mejo r a los cam­

bios profundos experimenta· 

d os por nuestra sociedad 

desde 1980 a esta parre. " l loy 
se consume diez ,-eces más 

merca t¡ue faso. Es más, hay 

tipos que roman hace una pila 

de a11os y que jamás fumaron 

un porro", declara uno tic 

nuestros cnrrevisrados mien­

tras se arma un "cañito" con 

prolijidad artesanal. 
Hasta hace unos años conse­

guir cocaína en nuestra ciudad 

no era can sencillo, ya t¡ue 
lrnbía qu<: esperar c.¡ue los t¡uc 

m am:jaban el negocio vi:1jaran 
a Rosario o Buenos Aires a 

buscarla, y sólo los fines di.: 

seman:i era posible comprar. 

Actualmente el consumo ha 
crecido ranro lJUe Venado 

Tuerto se ha convertido en 

una importante plaza en la que 

es posible adquirir coca los 

trescientos sesenta y cinco días 

del aifo. Si bien los veinte 

pesos t¡ue cuesta un "papel" 

(1 g r.) la alejan considerable­

mente <ld presupuesto de la 

pero el auge que alcanzó en d 

país en la última décadn ha 

permitido la instalación de 

hornos donde se procesa la 

pasta básica. En estos hornos, 

Actualmente el consumo ha crecido tanto que 
Venado Tuerto se ha convertido en una importante 

plaza en la que es posible adquirir cocaína los 
trescíentos sesenta y cinco días del año. 

clase baja, su inserci{m ha sido 

tal c¡uc inclusive en esta franja 

de la sociedad \'enadense es 

más popular t¡ue la marihuana. 

"Hay una sol:i cosa que me 

jode de la /Jnlt1 (cocaína), e l 
precio", dict: un muchacho de 

unos ,-cinte y pico para luego 

rematar con énfasis: "Si se te 

vuela la peluca tcrminás !abu­
rando para curür". 

Hasta hace muy poco tiempo 

la cocaína se importaba termi­
nada, lista pnra el consumo, 

montados por lo general en 

precarias insralacio nes r en 

zonas de "no recomendable" 

acceso, se elabora un mínimo 

de SOkg. diarios. Lns villas de 

emergencia suden ser el lugar 

ideal y preferido para insrnlar­

los, y en Fishcrton (Rosario) se 

dice que funciona uno de 
colosal magnitud. 

LOS DEALERS 

E n Venado Tuerto hay al 
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menos tres "dea.lers" (vende­

dores) conocidos por rodo el 

ambie111c. 1\ pesar ele la fanta­

sía gene ral t¡uc habla del g ran 

negocio de la venta de la 

<lroga, csros "comerciantes" 

locales parecieran tener un 

ni\'cl de vida que desenrona 

absolutamente con lo que las 

películas se empeñan en mos­

tra r. Claro c¡ue están los que sc 

Llenan de guita, pero esos no 

eligen !:is pet¡ueñas ciudades 

como la nuesrra para desarro· 

llar sus ac ti\ridaclcs. 

Uno de el los acepta hablar con 

nosoiros sólo por teléfono, el 
intermediario es uno de sus 
"clientes". " Los ,.a a llamar él, 

y sólo les "ª a contestar un par 
de pregunras", nos dice. Efec­

ci,·amentc, nos Llama. Su voz 

es seca, pareciera querer termi­

nar rápido con el trámite. Su 

molestia es 1an notoria que le 

preguntamos por qué aceptó 

hablar y responde, cortante: 

" Para que no escriban bolude­

ces" . 

Prometemos no grabar la con­

versaci<ín y cumplimos; se 

imuyt.: por su voz que tiene 

unos cuarenta añ(?s. Responde 

con una economía de palabras 

digna de un ermitaño: "La 
malaria e·s general viejo, esto 

no da para ti::ir manteca al 

techo", die-e quejándose de la 
caída en la venta. Parece c¡ue 

fuera a solrarsc pero no, espe· 
ra la próxima· pregunta. "Sí, la 

voy a buscar yo", responde. 

Cuando se le pregunta si tiene 
un arreglo con la po licía, su 

iro nía nos hace poner colora­

dos: "¡Nooo, si los muchachos 

no transan ni en pedo!" 

Pronto se hace evidente c¡ue 

la entrevista no <la para más y 

sobrevient.: la pregunra final. 

Parece pensarlo, resopla y 

finalmente contesta, dejando 

en claro c1ue es lo último c¡ue 

va a decir: " Mirá flaco, no sé 

si es inmoral lo que yo hago. 
¡Si en este país está todo jodi­

do !, ¿o no te p arece más 
inmoral que te vendan hasta 

el agua?" 



Pena sí, pena no 
En la Argentina el ~onsumo y el comercio de droga está penalizado. Desde hace tiempo se 

ha instalado en el mundo entero el debate acerca de la conveniencia o no de sacar 

esta problemática de los márgenes de la ilegalidad. En este marco, se cristalizan las incoherencias 

del mismo sistema y queda en evidencia el innegable rédito económico que significa la 

criminalización de la comercialización. Está claro que la prohibición no fue exitosa, suponiendo que 

realmente buscaba detener el consumo. Por el contrario, el consumo de drogas se ha generalizado 

y los que controlan "el mercado" se enriquecen cada vez más. Con el fin de promover el debate, 

El Entuerto consultó la opinión de distintas personalidades de la vida local. Esto fue lo que nos 

dijeron. 

ROBERTO A. SCOTT (INTENDENTE MUNICIPAL): "DESPENALIZAR AL CONSUMIDOR" 

Es un tema muy complc.:jo y t:S 
para analizar desde varios luga­
res. Yo creo que se tiene c1ue 
despenalizar al consumidor 
siempre c¡ue lo use, como dice 
la ley, dentro de los límires qm: 

asegure su no comercialización. 
Adem:is, est0y convencido dt: 
que para aquellos que tengan 
los estudios clínicos hechos r 
que den posirirn en cuanto a la 
adicción, tendría que vend¿rse­

la el Estado, proveérsda el 
Esraclo, porque esto bajaría d 
indice delictual. El resto es pura 
hipocresía. Cuando Yernos 

grandes operari~os antidrogas, 

-- - . 

hay que tener mucho cuidado 
porque a veces son formas de 
balancear el precio. Acá el gran 

problema pasa por el negocio, 
de la droga, enconces si se con­

siguiera bajar el precio a un 
nivel que no fuera negocio 
seguramente se dejaría de pro­
ducir droga. Que me digan 
cómo se construyó Galería 
Pacífico, Alto Palermo. ¿Cómo 

se explica que se im-iertan tan­
tos millones de dólares para un 
retorno c¡ut: no llega al 2 ó 3% 

anual? ¿Por qué no colocan ese 
dinero en entidades financieras, 

bancos o cualquier otro tipo de 

negocio más redituablc? Eso es 
blanquear dinern. Si a los con­
sumidores con situaciones clí­
nicas irreversibles se les pro­

vee, bajaría el precio; cuando 
baje el precio deja de ser nego­
cio. Si la produjera el F..scado y 
se la diera a los adictos no ten­
dríamos riesgos para los que 
hoy rodada no son consumi­

dores. Por lo menos prevería­
mos el futuro, no el pasado ni 
el presenre que ya lamentable­
mente está as í. Liberalizarla 
totalmente no, no porque los 
chicos a veces prueban por 

curiosidad. Yo he hablado con 

• 

chicos para que me cuenten 
cúmo comenzó su adicción y 
normalmente empiezan con la 
curiosidad, como aquel que 
empieza a fumar. Yo creo que 

lo que esc:i faltando en Venado 
es especialización, y posible­
mente no se ha tomado con­
ciencia desde el gobierno de la 
gra,·cdacl del hecho para pro,·e­

er más medios, capacitar a la 
gente de la brigada antidrogas. 
Hay algunos capacírndos pero 
son los menos. Esta provincia 
fue siempre una provincia de 

paso, hoy rambién es una pro­
vincia de consumo. 

HORACIO "ÑOTI" MARTINEZ (ACTOR): "EL PODER CORRUPTOR QUE TIENE EL TRÁFICO" 

No rengo un pensamienro elaborado acerca de la conveniencia o no 

de despenalizar la droga. De cualquier manera intuyo que jusra­
mente el negocio está basado en la penalización. Es m:mendamen­
te nocivo, sobre todo en nuestros países, el poder corruptor que 
tiene el tráfico. Fíjate c¡ue está dentro de los primeros negocios del 
mundo en relación al dinero c1ue mueve. R:ipidameme uno se da 
cuenta de t1ue funciona porque genera una gran corrupción alrede­
dor de las instituciones democráticas, de las instituciones de la segu­
ridad pública. L1 despenalización le quirnría ese poder corrupror 
que ejerce semejante masa de dinero distribuida en muchos esta­
mentos de la sociedad que supuestamente deben vdar por el ciu­
dadano común. Es absurdo pensar que, sí corrompe en semejanre 
proporción, sea realmente perseguido. Paradójicamenre el p laro 
roto siempre lo pagan los perejiles, el último eslabón de la cadena. 

l\lir:i cómo funciona esto, por lo menos dc lo que yo conozco en 
Venado Tuerto o en el país, cuando cierro lugar clt: la sociedad está 
un tanto conmocionada y el tema droga esc:í en el candelero, cazan 
3 ó 4 perejiles, los meten en cana y sale la nota en los diarios. Sin 
embargo uno ve rodos los días, por ejemplo en d caso de la pro­
vincia de Buenos Aires, la cantidad de gcnre cid poder que csrá 
direcramente vinculada a la droga, es YOX populí el dinero de la 
droga en la polírica. Pensar que la libernlización aumentaría la can­
tidad de adictos sería hacer una suene de fururología . De hecho 

está generalizado, hoy las drogas pesadas o las drogas caras ya no 
pertenecen a ninguna clase social. Lo más ímpresíonanrt: de este 
fenómeno es que a partir de cierras necesidades se constru}'e un 
aparato económico-corruptor ímpresíonanre }'ahí está el tema. En 
ese sentido, la legalización sería más saludable en muchos aspec1os. 
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•llliiiiit. PADRE VÍCTOR (CURA PÁRROCO): NO SABE/ NO CONTEST'AA1EiRAiiiiiiiiffiiiiiiiiii 
Lograr una charla con micm- la Iglesia, se encuemran con un 
bros de la Iglesia para que sien- mp<.: burocráLico yuc deben 
ten su posición sobre la despe- respetar. U Padre \'íccor, fuen-
nalización de la droga, parece 1e consultada para dcsarroUar 
ser digno de un capírulo de esca postura, no accedió a 
Misión Imposible. ¿Ud. sabía hablar con El Emuerto como 
que existe un deparcamenco de medio de:: comunicación dado 
comunicación dentro de la que ni en la Pasroral de Co-
estrucrura eclesi:íst.ica? municación, ni en el Obispado 
Pues bic::n, los sacerdotes para estaban las auroridadc::s perci-
emicir una opinión, ya sea a nemes que lo autoricen a seme-

tírulo personal o la postura de ja1m: sacrilegio. 

---::ll JUAN l. PROLA (PTE. DEL COLEGIO DE ABOGADOS): "ES COMO CASTIGAR AL SUICIDA" -------~ll 

E l tema el<.: la despcnaLización de la droga es complejo. Parramos 

de la base de que el den.:cho ricndc a regular conductas humanas, 
pero esas conductas humanas no esLán estipuladas por d propio 
derecho, porqm: el derccho no dicc lo quc esr:í bien o lo que esr:i 

mal. Sencillamentc hay un tipo de :icci\·ic.lad que es dís\·aLiosa y 
que la sociedad t]Uierc regul:tr de alguna manera, entonces busca 
a u·an:s de la ley la rcgul:tción clc esas conduccas. En definici\•a, lo 

único tiue pue<lc c:istigar el 
derecho es el tr:ífico <lc drogas, 

con contenido o sin conrcnido 
económico. Pero la conclucca 
de consumir la droga no la 

puede penar nun.ca porque 
sería lo mismo que c:ist.igar al 
suicida o al tipo c¡uc se aULoíln­
gela. Serín ir en contm de los 

p rincipios constitucionalcs. 
J\cl<::más tenés c1ue vi;:r t¡ué cs 
droga, cuáles son los estupefa­
cientes c1uc están castigados y 
por qué. ¿Quiénes van n decir 

qué es una droga' La cicnci:i 
médicn: ellos defini;:n una dro­
gn y es esa mismn cicncin In 
que te va a dnr una pauta de 

que la ingestión de esa sustan­
cia puede est:tr o no casrignd:i 

por l:t ley. Si una droga cs 
aqueUo quc dc algunn mnncra 
te hace ser distinto, entonccs 
todo lo que consumimos serfa 

droga. Hay drogns que sc 
suponen que son m:tlas por­
que producen In nlieración tic 

escados mentales pero agnrrá r 
comé dos días seguidos ajo y 
vns n ver la alteración tiuc t<.: 
produce y no consumiste dro­
gns. D esde ese punto de vism 
no sé qué es unn droga, csto 

* I 

me lleva a descreer de In definiciún <-1ue <la la cicncin nccrca de 
lo que es una droga. F.I problema m:is gra\'e no cst:í en la droga 
en sí, si no en el consumo, es decir, en la desesperación consu­
mista de nuestra época que nos llern a generar el uso de:: drogas 

en forma masirn. 1 .n cantidad de amas de casa que toman pas­
tillas para dormir, pnsullns pnrn despertarse, pnstillas para adel­
gaznr, pnstillns para esw, pnsrjlJ:is parn lo otro. Esto forma pnrte 

de la parad()ja de nuestra so­
ciedad. Se castiga a un pende­

jo yuc se fuma un porro y a lo 
mejor otro cipo se wmn 2 
botellas e.le \·ino \' sale a 250 
km en d auro y hace un desas­
tre. 
E\·idenremente ha,· un alto 

grado dc p ropaganda muy efi­
cii.:me por parte del poder qui;: 
v:i dirigido a los sectores socia­
les pnra que les exijan a los 
legisladores c1ul: se mantenga 

d sraru 1.1uo. Por eso te digo 
que d hombre que aplica la ley 
no es el mismo que ln hace, 
éste rcsponde a ouos imere­
se;:s, no <ligo intereses espurios, 
p<.:ro sí <liferenres. Hay enor­
mes intereses que hacen a la 
cuestión, si no no hubiese apa­

rc.:cido Clinton diciendo que 
había fum:i<lo un porro pero 
tiue no había Lragado el humo, 
una pelorudez enorme. Si hil:is 
fino no cncontrás una razón 
de peso para la penalización de 
la marihuana. Esns son las 
para<.lojas de nuestra sociedad, 
parndojas que hnce que en las 
rutas no puedns ir a mas e.le 80 
km por hora r fabrit1uemos un 
auto que nndn n 250. 
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LISANDRO ENRICO (CONCEJAL POR LA UCR): "NO TRASPOLAR LEGISLACIONES" 
El rema de la dcspcnalizaciún de la droga es un rema muy 

amplio. La droga analizada desde el derecho penal no es como 

analizar la regulaciún de chec1ues o regular la falsificación de 
documentos püblicos o la n:nencia de armas. Rn la droga con­

fluyen muchos más elemenros que h:tcen del rema :ilgo mucho 

más complejo, entran cuestiones de familia, dt:I orden social, de 

costurnbr<..:s, ck· culrurn. i\lc parece que par:i poder arribar a u na 

poswr:i, par:i decir dcspenaliccmos o no, hay t.iuc estudiar yana­

lfaar muchísimo, y después de recabar todos esos elemenros sí 

establecer un:i postura. Hay c¡ue tener cuidado con trnspolar 

legislaciones, aunc1ue se hizo siempre en la J\rgenr:ina desde la 

Consli tuciún has ta cosas m:'ls pec¡ueñas. No es lo mismo una 

lcgisbciún hecha para o t..h:sde una soc iedad holandesa <..1ue 

transpolarla en 1\rgenrina. 

¿i#I@ A .. 
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MAURO CAMILATO (PERIODISTA): "MANDAR EN CANA A GENTE QUE PARECE DETESTABLE" 
1 l:iy dos cueHiones. por un 

lado la despenalización del 

consumo y por d orro l:i del 

comercio. que wn <los cuesrio­

nt:s muy <lift:renri;;s y t¡ue cic­
nen una carga ideológica dife­

renrc. Penalizar el consumo 

implica pt:n:ilizar la elección 

incli,·i<lual de consumir algo, 

en este caso Ja droga. Hay 

socicdades c.¡ut: deciden no 

penalizar 1.:sa elecciún indi,·i­

dual y eligen penalizar la Y<:nra. 

En algün senrido ~·o escoy con 

la despenalizaciiín tJ¡; todo. Lo 

t iue más me preocupa es que 

en la 1\rgentina se siga penali-

zando el consumo como se 

hace en FG.CU, en donde la 
pcnalización del consumo 

"aporta" gran camidad ele los 

presos, claro tiue no cae cual­

LJUiera por consumo. Allí hay 

una gran paradoja: en EEUU 
los t¡ue m:ís consum1.:n son los 

blancos y sin 1.:mbargo los que 

más nn presos por cons).lmir 

son los negros. Esro de crimi­

nalizar el consumo lleYa a 

mandar en cana a gente que 

part:ce deresrablc. No estoy de 

acuerdo con la penalización 

del consumo, ad1.:m:ís, porque 

la paradoja de este sistema dice 

t¡ue uno 1iene la libertad indi,·i­

dual par:i hacer lo tiue c1uiera, 

incluso para ser pobre. Los 

teóricos del liberalismo dicen 

<..1uc st:r pobre es una elección. 
Pero a la vez, son los mismos 

<..¡ue penalizan una elección 
individual como la de consu­

mir. El tema es tiue la prohibi­

ción impide ,·er cómo hacer 

para c¡ue esa genre esté mejor, 

¿cómo podés !aburar con 

alguien que prcccndés meter 

en cana? l .o tic la dcspenaliza­

ci<'in es m:ís complicado, hay 

1..1ue vt:r los intcrc:ses que hay 

en c;I medio, los g rnndes países 

del mundo no son producrores 

de droga, EEUU no es pro· 

<lucwr de droga porque si no, 

estaría despenalizado el 
comercio. 1\ parce de eso uno 

podría pensar en lo que pasó 

en l ·:1 ·:U U con el rema de la ley 
sec:i. E l alcohol penalizado 

produjo mafia, cuando se ter­

minó la ley seca la mafia del 

alcohol se rerminó. Esror de 

acuerdo con la despenalización 

tamo del consumo como del 

comercio. Sí habría t¡ue poner­

lc cienos límites, enmar:carlo y 
se te rminarían un montón de 

problemas. e 

DICCIONARIO PROHIBIDO 
Marañón, Juan Pedro, Mosca, Yerba: formas de nombrar a 
la marihuana 

Mosquita: poca cantidad de marihuana . 

Faso, Porro, Caño: cigarri llo de marihuana 

Merca, Pala, Papa, Mandanga, Meresunda, Chuza, Frula, 
Tiza, Piedra: formas de nombrar a la cocaína 

Papel: una medida de cocaína, aproximadamente 1 gramo. 
Ladrillo y Raviol son términos en desuso. 

Línea, Raya: forma en que se dispone la cocaína para aspi­
rarla. 

Peinar: hacer una línea. Anteriormente era popular el uso de 
una gillette para peinar la cocaína; en la actualidad fue suplan­
tada por la tarjeta de crédito. 

Jalar, Saque, Tiro, Toque: aspirar cocaína. 

Estar Volado: estar drogado. 

Picarse: inyectarse. 

Cortar: adulterar la cocaína. 

Dealer: vendedor o proveedor de droga. 

Linea: tener un contacto que consigue droga. Ej: "iConseguí 

una línea nueva en Rosario!". Es el que le provee al dealer 
local. 

Curtir, Falopearse, Ensartarse: drogarse. 

Pasarse de rosca, Se le salió la cadena, Irse de mambo: 
drogarse en exceso. 

Nariguetazo: darse un "saque" aspirando cocaína. 

Uavazo: usar la llave (a modo de cuchara) para aspirar coca­
ína. 

Pálido: persona que no consume drogas. 

Palero, Careta: persona que consume solamente cocaína. 

Yuyero, Hippón, Hipposo (de hippie), Porrero: que sólo 
fuma marihuana. 

Trajeron la piedra rosada: trajeron cocaína. 

Kiosquito: lugar de venta (territorio del dealer) 

Rica: adjetivo que se usa para indicar que la cocaína es 
buena. 

Estar duro, Ponerse duro: estar bajo los efectos de la droga. 

Golpeada: estado adulterado de la cocaína. Normalmente se 
la adultera con anfetaminas. 
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Drogas v iuventud 
venadense 
Normalmente cuando se pone sobre el tapete el tema de la droga, la analogía que realizan los 
adultos es inmediata: drogas =juventud. Si bien es cierto que el consumo de drogas por lo general 

comienza en la adolescencia o en la juventud, y es allí donde debe trabajarse fuertemente la 

prevención, en honor a la verdad es justo decir, para que a nadie se le olvide, que se consumen 
drogas en todas las edades y clases sociales. 

l a droga at1:1viesa codos los 
clam:s sociales, desde los 

[lOIÍiicos CO!l SUS famosos lltlli· 
g11dazos, hasrn los tle/i11me111e.r 
que se toman una lí11M para 
salir a robar sin miedo; desde 

los empresarios en sus orgi:ísti­
cas liesrns, a la púber de tiuince 
ill1os t1ue sc pclca ce>n sus 

padn:s y se fuma un /H11·1v con 
sabor a rebele.lía. Las di fert:n· 

cias -<¡ut: existen sin dudas­
son las mismas que subyacen 
en t0dos los aspcctos de nut:s· 
tra sociedad y quc b:ísicamente 
se dividt:n en privilegiados y 
olvidados. Por nombrar sólo 
una de ellas, nombremos la 

calidad. Quit:nes pueden hacer­
lo (empresarios, genn: de la 
for:índula, políticos etc.) consu­
men drogas de bm:na calidad y 
por lo tanto menos nocivas, 
mienu·as los jóvenes con esca­

sos recursos y el h1111priu!)1•, se 
parten la cabeza con cualquier 

porc1ueria. Está claro tiue d 
problema ele las drogas no 
comienza ni termina cn los 
jc'ivenes, aunque esto no invali­
da la prt:ocupación por echar 
luz sobre la verdadera dimen­

sión del consumo de dro¡.,r:is 
-legales e ilcgalcs- entre los 
adolescentes y jóvenes de 
Venado Tuerto. 
Los siguit:ntt:s datos c¡ue publi­
camos son el resultado de una 
encuesta realiza<la a 802 alum-

nos dc escuelas secun<larias por 
el Centro Comunitario.Je Sa.lud 

Mental Casa del Sol. Esrn 
encuesta sobre el consumo de 
sustancias adic1ivas en ad o­
lescentes escolarizados c.:s la 
primera y única rt:alizada en 
Vena<lo Tuerro. St: llevó a cabo 
duranr¡:; el mes dc noviembre 
de 1999, y lo c¡ue aquí publica­
mos t:s sólo una parte ele la 
g ran cantidad de informacitín 
que arroje'> dicho trabajo. 

D el total de encuestados, el 
53,9% son mujeres y el 45,9% 
son Yarones. 
El 70,4% stm estutliantes de 
cscudas pC1blicas }'el 29,6% <le 
escudas privadas. 

E l 47% de los c.:ncucsrados tie­
nen entre 13 y 15 años; el 
44,4% entre 16 y 18 años, d 
2,7% entre 19 }' 20 :ufos, y los 
mayores de 20 anos reprcsen­
tan el 1,41Yo. No respondió a 

este punco el 4,51Yo. 

. . - - - - - -
~ - --- ..... - . ..... -- _..__ ·--

E l 69,7% de los encuesta<los 
manifestó consumir alcohol los 
fines dc.: semana )' a veces, oca­
sionahnente. 
El 16,2% manifiesró no haber 

consumi<lo nunca. 

1~1 10 ,6% manifes tó haber pro· 
bado una vez. 
L::l 1,9% de los encut:stados 
<licc consumir rodos los e.lías. 

El 1,6% no respondió a la pre­
gunm. 

E l 5,49% dt: los encut:stados 
manifesró haber consumi<lo al 
menos una \'ez alguna <lt: las 
sustancias a<lictivas ilegalt:s por 

las tiue se les consulrú: ma1i­
h uana, cocaína, psicof:irmacos, 
ácidos, . inhalan tes. De éste 
5,49%, el 59% dice hacerlo con 
frecuencia: 

De codos los que manifestaron 
haber consumido, c.:I 38,6% 
d ict: haber ido a comprar por 

cut:nta propia, cl 36,3% dice 
yue les ofrecieron y dios c¡uerí­
an probar, el 20,5% dice haber· 
lo decidido con su grupo de 
amigos, d 4,5% rt:stante no 
contestó a éste punto. 

Los datos son claros: casi 6 de 
cada 100 jcí,·enes n:nadenses 
han tcnido al menos una expe· 

riencia con drogas ilegales r 70 
de cada 100 consumt:n alcohol 
con cicrta pcriodicidad. 
La mayoría de ese 5,49% que 
manifcsró habt:r consumido 
algunas drogas ilegab, fuma 
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marihuana. 
Hace poco, uno de los ranros 

policías que andan por la 
noche \'Cnadense, le pregunt6 a 
un adolesccntc e\·identemc;;n11.: 
pt11t1do: "¿Por qué re drog:ís?" 
La respuesta no sc hizo <:spc­
rnr: "¿hay algo mejor c¡ue 
hacer?" Dejando dc lado la 
anécdota, trataremos dc con­
testar la pregunca. Hay \'arias 
razones por las cuales un joYen 

puedt: \'ersc inducido a tomar 
una de las ramas drogas ilegales 
c¡uc se pueden conseguir en las 
calles cit.: Venado, incluso por 
medio de aquel "buen" policía. 
Las que detallamos a continua­
ciún puede que sean algunas de 
las principales: 
E scapar al menos por un raro 
a una \•ida pública que: se pre­

senta sin contención y sin pro­
puesras, sin presente ni fu turo, 

s in ningün úpo de cxpecrarj,·as. 
Olvidar la soleda<l e: incomuni­
caciún a la que la gran mayoría 
de los jó,•encs se sienten con­

denados. l lablan r sienten t¡ue 
nadil: los escucha, que dicen las 
cosas en un i<lioma inenrendi­
ble. Concurren a una escuela 
que no participa de sus proble­
m:íúcas ni estimula d di:ílogo. 
La mayoría ,.i,·e con padres 

c¡ue c.:sr:ín a años luz de com­
prender c.:I mundo en c¡ue vi,·en 
sus hijos y los espacios en l¡uc 
se 111UC\'en. 



El consumismo fero7. dt: la 

época. Una socit:dad t)Ut: idola­
tra al mt:rcado, donde;: d único 
incenci,-o t:s para consumir. En 

medio de esa fiebre consumista 
r la desprocccción, la prohibi­
ción de la droga emerge como 
elemento idcncificatorio donde 
canalizar la rebeldía. 

La inactivid ad. L<>s jó\'enes 
no encuentran nada que los 
enrusiasrne, tienen el desgano 
de quiénes mamaron el descrt:i­
miento como sentim iento 

social, la c1uíetud de quienes no 
tienen espacio para d dt:st:o. 

Buscando las ra7.o nes qu e;: lle­
van al co nsumo de d rogas, 
caemos en la cuenta de que el 

rns maneras como individuos 
hay. ¡\ algunos les d a po r 
sobredosis dt: trabajo, a o rros 
por el alcohol u o rras drogás 
legalizadas, a muchos o tros 

por la cclevisión, r a otros por 
las drogas ilegales. éCuál de 
rodos esros excesos es el 
menos maligno? La cuesrión 
de fondo es que se siente una 
soledad oceánica, hay una abu­
lia insoportable, un escepticis­

mo demoledor, una insatisfac­
ción exasperante. Si el hombre 
nc.;cesitara de nuevas cosas que 
le permitan escapar, este sis te­
m:i rápid:imente üfrt:ce una 
extensa g:ima de productos, 
porque eso es lo ú nico que 
funciona, porque esa es la lógi-

Casi 6 de cada 100 jóvenes venadenses, 
ha tenido a l menos una experiencia con drogas ile­
gales. 70 de cada 100 jóvenes consumen alcohol 

con cierta periodicidad. 

problema no es la sustancia en 

sí, ni su legalización o no, ni 
siquiera su existencia. 1\laiiana 
mismo podría desaparecer 
toda droga de las llamadas ile­

gales de la faz de la tierra, y e l 
problema seguiría ran inm uta­
ble y enorme como antt:s. l ~I 

gran problema es c1uc.; hay L111a 

enfermedad generalizada, una 
sociedad en fe rma c¡ue reper­
cute en los i ndividuo~ de mn-

ca dominante. 
Si llegamos hasta aquí r esta­
mos de acuerdo e n que es 
nc.;ces:irio combatir este " te rri­
b le flagelo" , será necesario 
que proli fe ren en teda la ciu­
dad "vc.;rdaderos centros de 
salud" com o lo fue la 

Bi bliotec a Ameghino du­
rante mucho tiempo, o co mo 
puede ser el Centro de Ex­
presión Joven hoy. e 

~i=NTI l!!;R~ 
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"Los vuelos 
·son de nosotros ... 
E 1 " Pica" es un chico de 

d iecisie te arfos recién 

cumplidos que está cursando 
los estudios secundarios en 

una escuela privada d e 

Venado Tuerto y manifit:sta 

abiertam ente ser un asiduo 

consumido r dt: marihu:ina. Es 

algo flaco ~· desg:irbado, cami­

n:i arrastrando los 

Vos fijare que a nucsiro grupo 
ele amigos cada dos por !Tes 
nos para la cana en la callt: 

para ver si nos encucmrn algo. 
/\. nosotros nos joden sicmpn.:, 

y a los que la 11111e1·e11 ni sit)L1ie­

ra les hacen dos preguntas". 
Sigue sin inmurnrsc y sin t¡ue 

nadie se lo pida va lrncicndo 

muchos y muy pa,·os, pa,·os 

por naturaleza, no porque la 

bosra dt: caballo t¡ue les enea · 
jan los ponga así. Pero si te 

tengo que hablar de lo peor, 

esos sin duda son los fo rros 

c¡uc le \'enden a cuak¡uier pen ­
dejo p:lra tener ellos gratis , 

esos son ele la peor basura. 

pies, y uene un rostro 
que recuerda instantá­

neamente al perro 

Pmán de los dibujiros 
animados, por Ja m:in­

díbul:i que se le ,·iene 

constantemente hacia 

adelante. Habla con 

"A nuestro grupo de amigos cada dos 
por tres nos para la cana en la calle 

para ver si nos encuentra algo. 

Son capaz de hacer 
fumar a un:i pendcjirn 

de 13 años que se le 

murió la mascota para 

poder toc:irles un:i 1c1a, 
cosa que de otra forma 

no podrían lograr 

nunca. Este tipo de lar-

A nosotros nos joden siempre, y a los 
que /a mueven ni siquiera les hacen 

dos preguntas." 

una lentitud que difi-

culta poder entender 

lo q ue dice, pero tiene 
una claridad en su <lis-

cm so difícil de empar­

dar, no solamente 

entre los jóvenes de su 
edad, s ino en cual­

t1uicr persona. /\.ntc la 
pregunta de por qué 

razón fu m a, la res­
puesta es ácida: 

"Decime vos .por qué 
no me voy a fumar un 

Jaso cuando se me c:in­
ten las bolas, si todos 

los hijos de puta que 

están arriba nven 

ensmt"dos, desde los políticos 
hasta los empresarios, ,.¡,·en 

t0dos ensllrtados. ¿Quién te 

parece q ue está más sano, esos 

tipos o yo?" 

El "Pica" continú:i, enrusi:is­

mado, pt:ro sin pt:rder esa kn­

titud característica con In que 

pro nuncia cada palabr:i. "Pas:i 
q ue con este tema lrny mucho 

chamuyo, mucha hipocresía. 

una r:ípida descripción de toda 

la fauna fasem de Venado 

Tuerto. "Están los que fuman 

tranquilos, sin intenciones de 
hacerse \'er; dentro de este 

grupo me ubico yo. Después 

están los Zflfifllo.r que fuman 
parn h:iccrse los p11/mt11, los 
rockeros, y salen a buscar hflrdo 

al primer gil que se les cruza. 
Lamen rnblementc esios son 
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ras son los que general­
mente están relaciona­

dos con la cana, y les 

trab aj:in de botones por 

dos gramos de la pt•or." 

Se le pre,gunra si d no 

cree t¡ue consum ir cual­

qu ier droga no e s 

seguir le el juego a lo s 

hijos de puta de s iem ­

pre, los tJLIC siempre 

ganan, y la respuesrn es 
con tundente: "Sí, es 

Yerdad, no hay d udas de 

que la d roga no se lega­

liz:i porque es el princi­

pal negocio en el 

mundo, y que en este 
juego los únicos que 

salen perdiendo son los bolu­

dos que se re\'Íeman la cabeza, 
por eso yo solamente fu mo 

rhflla, porque sé que no m e va 
a hacer peor que un J\ la rlboro, 

r así mientras el foso me pega 

canro junto a i\tahualpa, 
cagándome dt: risa de tocios: 

' los nidos son de nosotros ... 

las ganncias son ajenas... lo s 
vuelos son de nosotros' ... " (9 



La cultura del 
drogón 

T oda mi vida fui un "páli­
do". No es un mote del 

que me sienta particularmente 
orgulloso, ni una descripción 
que haya elegido. Es, más 
bjen, la consecuencia de no 
haber participado - en un prin­
cipio por intuición, desp!-JéS 
por convicción- de los valores 
de una cultura muy frecuente 
desde la década del '70 hasta 
nuestros días. 
Desde los trece años, en que 
empecé a salir, he sido testigo 
de grupos que reúnen caracte­
rísticas más o menos simila­
res: comportamiento gregario, 
lenguaje cerrado, una marca­
da vocación por el lumpenaje 
acomodado, y cierto desprecio 
por el que no curte. Desde 
entonces he vísto cómo cícli­
camente estos rasgos fueron 
mutando de personajes, siem­
pre en un juego de "complici­
dad" no acordada con el poder 
que históricamente ha termi­
nado convalidando la condena 
social y exasperando a las 
comadres histéricas. A ese cír­
culo vicioso quisiera referirme. 
La aparición de la droga como 
modelo de identificación juve­
nil se remonta a la década del 
'60, cuando consumir droga 
tenía un sentido social y era 
-junto a la música- una mane­
ra de protestar contra el poder. 
Por entonces, el lema era: 
"Hagamos el amor y no la gue­
rra", y cada una de las mani­
festaciones estéticas y de 
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comportamiento eran una 
declaración de principios, un 
acto social de repudio frente a 
la homogeneización de la 
sociedad de consumo. Y fue 
-así hasta que ellos mismos 
fueron convertidos en artículos 
de consumo. 
Desde entonces, en nuestra 
golpeada Latinoamérica, dicta­
duras y Pentágono mediante, 
el consumo de droga ha deve­
nido, en el mejor de los casos, 
en una actividad solitaria, des­
provista absolutamente de 
contenido social alguno, y la 
mayoría de las veces en un 
hedonismo que vive "distraído" 
de lo que ocurre, tal cual se 
necesita desde el establis­
hment. 
Hoy el consumidor de droga 
forma parte de un juego per­
verso con el poder en el que 
bajo la apariencia prohibitiva se 
organiza uno de los negocios 
más espurios y millonarios del 
planeta. A la sombra de esta 
lógica (que nadie ignora) apa­
recen los consumidores para 
quienes la droga es un diverti­
mento que les potencia cierta 
vitalidad propia, pero también 
se cría una gramínea de la más 
baja calaña. Para estos últi­
mos, la droga se constituye en 
el único vínculo con el mundo. 
Son quienes organizan un culto 
alrededor de la droga y utilizan 
ese minúsculo poder de gurúes 
para sobresalir y obtener "pre­
mios" que de ninguna otra 
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manera obtendrían. "Son 
capaces de hacer fumar a una 
pendejita de 13 años que se le 
murió la mascota para poder 
tocarle una teta, cosa que de 
otra forma no podrían lograr 
nunca", dice Pica, el adoles­
cente consumidor reporteado 
por El Entuerto. 
Son tipos que han perdido el 
norte. Son los exponentes de 
una cultura de cagadores y 
delatores que trabajan de 
incomprendidos, captando en 
su tramposa y viscosa tela de 
araña a gente que. tiene pro­
blemas. Pero a ellos no les 
interesan los problemas de 
nadie, sólo se importan a sí 
mismos. "Este tipo de larvas 
son los que generalmente 
están relacionados con la 
cana, y les trabajan de' botones 
por dos gramos de la peor·, 
agrega Pica. 
De todos modos vale aclarar 
que se trata de una minoría y 
que esta actitud no es privativa 
del mundo de la droga; con 
matices uno puede encontrar­
los alrededor de todo tipo de 
vicios. El alcohol y el fanatismo 
futbolero son dos ejemplos cer­
canos en el que esta lacra 
social pulula y se mezcla. Pero 
en los consumidores de droga 
se ha estereotipado y ha tras­
cendido por lo grotesco de sus 
formas que parecen hechas a 
la medida de quienes necesitan 
justificar ampulosas redadas y 
"ejemplificadoras" represiones.f9 
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Qué argumentan los que quieren la despenalización de la marihuana 

"Hav que acabar con el 
experimento 
prohibicionista" 

Alternativa 
a la madera 

E 1 t.Jllo del c.i~mo e-s 

hueto. y f'SU c.ompu 

por un C.lñón leñoso 
ufindrico ttt su intenor 
h.acts de fibr.lS en su 
exterior. Su <utuvo pu 

dl!itinarse tl.nto a la 
obtencron de semdl.{ls e 
.l f.l de fibras. El cañon. 1 

p:trte interior feñoSC'I del 
t.lllo. ha sido en l.ls ultt 
~<.ldJ.S un.l mJteria ínü 
\.Uil1?i1da resiéu¡fmente; 
embJrgo. é:stt' puede se 

como moiu~ria prim.l par 
fobríc:ación de papet. 

El mayo.r inconvenient 
fa ho1.1 de utilizar la pan 

lenosa del cbñ;:imo como 
mJteria prim.J h.l sido h 

el prestnte el proceso d 
recolección. imposible d 
fema m.lnu.ll .1 un prcd 

competitivo. E.sto h() dej. 
de sor un problema desd 
invención de m3quin-.ri:i 
cspect.lliZ.ldJ que permat 

procesar tonclJd;,s <ll di 
1r.m5,porte podna ser 

foc1lit.ido mediante l.:i 

<.onstrucuon de papeler 
cero de las proc.es;idor.J 
que" su vez debenan tt 

silu..ld.as cerGJ de los c.l 

de cultivo. 
L..u le)'M dcbrfl.Jn 

pemunr. <.omo t1 el c..uo 
ff.lf\(J.l. ttJboa y Esp;u\.). 

Ucnnhl. el cultivo de 
v.111edades de c.>ñ.atno e 
pocas o ninguna $tUl-anc.1 
psicoactiva. En consf!Cuer 
b reintroducd6n del uñ 
como un culuvo hi!bit\UI 
permitim1 ase<Ju~r. ;iba 
cos1e. un Jb.1S1K1m1ento 

continuJdo de eres m•ue 
pnmas: semltl.n, fibrn y 
pJst;> de papel. 

E 1 Línico s1uo del mundo 
donde la marihuana no 

crece en c:stado sah-aje es c:n la 

1\m:ínida. Por cst0, y por las 
remarcables propiedades cu­

ratirns c1ue se le han reconoci­
do a la marihuana durante 

5.000 años, esta planta c1ue 

contiene m:ís de 400 sustan­
cias c¡uímicas (<>O de las cuaks 

no se encuenu·an en ningún 

otro lugar de la naturaleza, 
sah-o como dc::jan pensar los 

últim os descubrimientos, en 
ciertas zonas recc::p1ivas dd 
cerebro humano), es utilizada 

por la humanidad c:n ficscas, 
ceremonias y farnrncopc;as 

desde tiempos inmemornblt:s. 
Esa milenaria relación fue 

interrumpida en 1930, cuando 

Estados Unidos criminalizó y 
prohibió el consumo de mari­

lmana con un Lripk objeu\·o: 

1) Justificar una mayor finan­
c1:1c1on para d Narcotics 

Bureau. 2) Reprimir a las 

minorías negras e inmigradas. 

3) Expandir el mercado de los 
opiáceos, en manos de la 

mafia, muy ligadas a las altas 

esferas del FBI. En 1937 sc 
p rohibe en todo el tc;'rritorio 

nacional y se: inició la expon:1-
ción de l:i prnhibición fuera 

de sus fro nteras. El fortaleci­
m iento de la ignorancia en 
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torno a esta sustancia ,. ~us 

clt:rirndos contribun'> a facili­

tar esta situación. 
A m:ís de 60 años de estas 

medid:is represi\·as el balance 
no puede ser más ncgatin>: 

1) no han logrado las metas 
supuestamente perseguidas de 
erraclic:1r o clisminuir el tráfico 

r consumo de las sustancias 

prohibidas. 

2) La droga se ha com·ert iclo 

en un p roducto muy caro 
dado los altos beneficios que 
retribuyen los riesgos de trafi­

car con un producto tan pcr­
sc;guido. Esto ha originado la 

aparición de poderosas mafias 

con un poder económico sin 
parangón en la hisroria y <JUc 

por eso duelen facilmente la 

persecución penal 

3) ! la causado o agr:l\'ado la 
marginación social de buena 

parre de los consumidores que· 

no poseen los meclios necesa­
rios para conseguir b drog:i. 

Consecuentemente, el sistema 
judicinl-pcnal se \'e desborda­
do por la crim inalidad ,·incula­

d:1 al tráfico l!c drogas, a la n:z 

t¡uc el aumento de la pobla­
ciún reclusa empeora las con­
diciones de habitabilidad de 
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las p risiones y refuerza las 
mafias carcdarias conectadas 

al surninisrro de drogas a los 

internos. 

se producido en el mundo 
jamás un solo caso ele muerte 

relacionado con el uso o 
abuso (no existe dosis letal, es 

deci r, no existe peligro de 

sobredosis), numerosos cole­

gios y agrupaciones de médi­

cos dc.:l mundo insisten cn el 
absurdo t¡ue supone yue tan­
tos t:nfermos no puc<lan bene­

ficiarse de sus efectos benéfi­
cos a causa <le su an tinatural 

prohibicic'>n. ¿ Puc<lc una sus­

tancia ser considcrada medici­

na si la prt:scribe un mé<lico y 

H olanda se dccidiú a dcspc.:na­

lizar el hachís y la marihu:ína 

fueron el resuha<lo ele serim 

csru<lios lJUe demosrrnron 1.1uc.: 
los riesgos de salud inherentes 

al uso de estas substancias 

podían ser aceptables, sobre 

todo si eran comparados con 

los da11os causados por el con­
sumo de.: alcohol, café y ele­

mentos médicos como la aspi­

rina y los di uréticos. Para 
H olanda el problem a d e.: · las 

drogas es, anre rodo, un p ro­
blema d<.: salud y no t i<.:ne por 

t¡ué sér ob j<.: ro de 

Los esrudios gubernamentales 

realizados hasta la fecha sobre 
el cannabis por Gran Bretaña, 

India, Canadá, EE.UU., 

Jamaica y Cosra Rica dicen 
que el consumo de marihuana 

no es perjudicial para la pc.:r­

sona ni para la sociedad , y t¡ue 
las medidas repn:so ras no 

están justificadas. siend o la 

prohibición resp o nsab le d e 
todos los prob k:mas 

asociados a la droga­

dicció n. 
La política represiva fomenta la 
integración del consumo de la 

marihuana y otras drogas a las pautas 
de la conducta rebelde, y por ende en 

una atracción para la juventud. 

La p rotecció n de.: la 

salud a la ym: supues­

rnmem e se aspira con 
la prohibición resulrn 

cotalmenre discorsio-

p<.:rs<.:cuci<'>t; c ri m i­
na l. IJ tem or genr.: ra­

lizado de l¡ue In tole­

rancia acabarín pro­
\'()Cando e l cr<.:ci-

micmo del nt'.1mero 

nada. En primer lugar poryue 

no se respcrn el principio de 
que la salud sólo puede ser 

protegida con el consenti­

míenco de la persona a fecrnda. 
E n scgundo lugar, por<.¡ue es 

precisamente la prohibición la 

que al imposib ilirar el conrrol 
estaca! sobre la producción y 
la \'Cnta, convierte a la d rogn 
en un producro d e escasa cali­

dad o de una calida<l imposi­

ble de conocer por el consu­

mi<lor. 
Además, la ac tual polírica 

reprcsirn fomema la integra­
ción del consumo de la mnri­

huana (y orras drogas) con lns 

pauras propias dt: una con­
ducta rebelde, con la consi-

droga noci\·a si es comprada 

en la calle? ¿Si uno m·ismo se 

proporciona una sustancia 
controlada es un crim en, y si 

la recibe de un médico es un 
trarnmiento? E n realidad no 

h:iy substanci:is controlad as 
sino personas con troladas. 

La m arihuana es co mo d 
hachís par:1 los árab~s. el opio 
para los chinos, y d vino y las 

b <.: bidas alcohó licas para 

Occidente. Su p rohib ición 
parece tan antoja<liza como 

prohibir la \·iña en i\rgentin a 

por los <.:fectos nocirns del 
alcohol. (Ver cuadro com para­

tirn). 

EL EJEMPLO HOLANDÉS 

de consumidores 

yuedó desmentido cuando 

csru<lios realizados en 1983 y 
1985 mostraron c.¡u<.: el 15 °¡,, 
de los holand~scs emre 15 r 
los 35 años fumaban ocasio­

nalmente un porro ti<.: marihua­

na o lo había hecho en el 
pasado. ~ f ient ras tan to, c.:se 

mism o porcr..:ntaj<.: <.:ra duplica­

do en Alemania, alcanzaba d 
35 'Yo en d Reino Un ido y lle­

gaba al 60 'Yc> <.: n 1 ~stados 

U nidos. 

1\ su vá , c.:: I crecic.: nre culti,·o 

<le m arihuann ho lnndesa ha 

provocado un eno rme des­
ce nso de la ma rihuann d e 

imporcación, y como resulta­
<lo, las organízacionc.:s mafio­
sas extranjeras han sufrido 'un 

guieme atracción sobre la Gna de las razones por las que serío rr..:vés. 

jm·enrud. Y por úlrimo pc.:rmi-

cc eludir lns responsabilid:icks 

de.: la propia socie<lad sobre 
esce fenómeno, dejándolo 

co<lo en manos de los c'>rgnnos 

represiwis. 

La nula o baja toxicidad tk la 
marihuana junto a las peculia­

ridades farrnacológícas y neu­
rolúgicas hac<.:n de su uti liza­
ción médica un potente rem<.:­
dio com ra un grnn númr..:ro de 
enfermedad<.:s. No habiéndo -

i::uonto: Natioool lnsUtulo on 01u9 Abuso 
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VEINTE MIL DÓLARES 
PARA EL QUE LO REFUTE 

En su libro The E m p eror 
Wears N o Clothes, el autor 

Jack Herer ofrect: una recom­

pensa <le diez mil dólares a 
cuak1uiera que pueda refut:tr la 
siguiente afirmación: "Si codos 

los act:itcs fósilcs \' sus deriva­

dos, así como la rala de árboles 
para terreno cultivable y pasta 

de papel, son de uso pro hibiü­
\ 'O si deseamos sal\'ar el plane­

ra, frenar la d isminució n del 
ozono y reconvertir su r..:fccto 

invernadero, entonces, sólo 

t¡ueda una conocid a, renovable 
y naLurnl fuc nte disponible 

· capaz <le p roporcionnr la 
mayoría del papd mundial, dc 

solucion:tr la em:rg ía necesaria 
para el transpo rte, tanto p ri\·a­

do como industrial, de reducir 
la contaminación, eliminar la 

suciedad ambic.:ncal y limpiar la 
atmósfera (todo dio al mismo 

ti<.:mpo) y, además, siempre la 
hemos tenido a nuestro alcan­
ce: cannabis, cañamo ... ¡mari­
huana!". 

T he J-lash and i\farijuana In fo 
~ fuseum of 1\msterdam ha 

doblado la suma o frc.::ci endo 

veint<.: mil dúlares para el que 
f)Ll c.:da probar t¡ue la tcsis 

expues ta no es correcta. e 
Fuente: Re"ista 1\ jol>b nco - Especial 
Verano 1995 



P enalizar el consumo de 
drogas es, por un lado, 

intimidatorio, puesto que pone 
en duda el uso de los derechos 
con que la Constitución benefi­
cia a todos los ciudadanos; y 
por el otro absurdo, ya que 
prác;ticamente los mismos 
moralistas que llaman enfer­
mos a qurenes consumen dro­
gas, son quienes piden su 
penalización, digo: la alguien 
se le ocurriría penar a un dia­
bético por el consu11.10 de az'ú­
car cuando su dieta lo prohibe 
expresamente? 

Ahora bien, lcuál es el sentido 
de esta dicotomía? Porque si lo 
que se ·intenta es exterminar o 
bajar drásticamente ·el consu­
mo de drogas, la opción es 
falsa. lPor qué? Porque ambas 
concepciones provienen de un 
mismo lugar: de parte de quie­
nes detentan el poder, de dis­
tintos ~stamentos, pero desde 
el poder al fin. Una, desde la 
"moralidad religiosa" del poder; 
y otra, desde la "liberalidad del 
saber", también unida al poder. 
Pongamos una cosa en claro: 
prácticamente todas las civili­
zaciones y culturas a lo largo de 
la historia han usado algún tipo 
de drogas o narcóticos. A nadie 
se le hubiera ocurrido penar a 
los miembros de una dinastía 
china por el consumo de opio 
que realizaban. 
Ocurre que ahora el problema 
es bien otro: nunca antes (al 
menos que yo conozca) se ha 
usado droga en forma tan 
masiva, tan recurrente y tan 
indiscriminadamente, perjudi-

cando de modo tan profundo la 
salud de las personas y provo­
cando tanta cantidad de muer­
tes. 
El poder está, por lo tanto, 
directamente involucrado en 
este fenómeno puesto que se 
trata del "rendimiento eficaz" y 
de la productividad de las per­
sonas; es decir, es un problema 
económico y también moral. 
Ahora, lCuáles son las causas 
que originan este fenómeno? 
Porqué habría que tratar de eli­
minar las causas que lo origi­
nan si lo que se pretende es 
erradicar o disminuir su consu­
mo. Por eso sostengo que la 
dicotomía es falsa, porque en 
ninguno de los dos casos lo que 
se busca es eso. Se puede 
aquí, de paso, ver el andar des­
piadado del poder y cómo 
aqu~llo que se enmascara bajo 
las formas de moralismo o pro­
tección de la salud de las per­
sonas, en realidad lo único que 
busca es el normal funciona ­
miento de la sociedad. No hay 
tal búsqueda del bien ajeno. 
No. 
Pero volvamos al problema, 
lcuáles son las causas que ori­
ginan el fenómeno contempo­
ráneo? Yo creo -sin pretender 
con esto agotar ni mucho 
menos el tema- que esta 
sociedad reprime en forma 
solapada, artera y sistemática­
mente la formación o la gene-

familia, ejercen el terror, la 
amenaza, la extorsión, etc., 
para causar su anulación y/o la 
autorepresión de la manifesta­
ción del deseo. 
La droga en muchísimos casos 
actúa como sustituto del deseo 
que las personas no sabemos, 
no podemos o nos impiden . 
generarnos. 
Es decir, entonces, que la 
sociedad que primero organiza 
el desastre, luego define a los . 
damnificados como enfermos o 
como malos, y a ellos mismos 
como sanos redentbres en con­
diciones incluso de reprimirlos 
con el ostracismo o la cárcel. 
En muchos de los casos .aque­
llos que se autoflagE'.lan con el 
consumo indiscriminado "sa­
ben inconscientemente" que es 
el poder establecido quien les 
ha matado el deseo, las ganas 
de vivir y que será finalmente· 
quien les dará muerte, enton­
ces prefieren en su "incons­
ciencia" quitarle al poder ese 
poder de muerte y otorgarse a 
sí mismos -al menos- la potes­
tad de ser ellos quienes se 
"suicidan". 
Por eso sostengo que sólo el 
libre ejercicio del propio deseo, 
su libre, perdurable y perma­
nente uso, gene~a en las perso·­
nas las condiciones anímicas 
que permiten desalojar de un 
lugar preponderante en el 
orden de prioridades a las dro-

ración del deseo en las perso- gas y su consumo, desechar 
nas, desde muy temprana sus estados orgiásticos y remi­
edad, y no alienta su institución tir todas nuestras potencialida­
en ningún caso y en ninguna des y nuestro interés a la vida 
edad; más diría, todas las insti-· misma, lugar natural para su 
luciones, empezando por 'ª instalación y desarrollo. e 
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Miscelaneas 

Secretaría 
de 

EXPLICACIONES 

Ya podemos suspirar aliviados: por fin sabemos para qué 
caracho la ciudad gasta varios miles de pesos al mes pagán­
doles los sueldos a los funcionarios de la Secretaría de 
Obras Públicas. No es cierto que estén al pedo. Tampoco es 
verdad que Daniel Dabove siga esperando que a Carlitas 
Dimmer se le termine la Licencia para preguncarle qué áene 
que hacer. No señores, nada más lejano de la realidad. 
¡Como si al¡,,ri.1na ve% al¡,,'1.lien hubiese cobrado sueldo muni­
cipal sin tener la más puta idea de que a cambio debe traba­
jar! 
Los funcionarios de Obras Públicas están para ocuparse de 
nuestros problemas. Y de hecho se ocupan. Si ellos no estu­
vieran, ¿quién se mataría explicándonos por qué se nos 
inunda hasta la pecera cada vez que un perro se echa una 
meadita contra un árbol? Afortunadamente tenemos al inge­
nierísimo Dabove para que nos lo explique, al Chancho 
Pacífico para que se lo pregunte, y a El Informe para que 
lo publique. 
Resulta ser que "los desngiies d11lricos ) 'ª 110 bastan porq11e están 
obslmidos", rapados, por lo que Dabove, en vez de perder su 
valioso tiempo destapándolos, prefiere con muy buen cnte­
rio transmitirnos la noticia. Además, se deben tener en 

bras Públicas explica las causas 
de las inundaciones en la ciudad 
En J.'\ ~rr.-r:in., 11n1111C'1p;,l ndmllr 11 •1uf' ló"' tk ... l).!UC"l!I r f ntr1C'U' y.1 no h.L"'·'º J)()r<¡uc ~l5u 
OUS1ruldM, Al,11;u11~ ~ 1t:nO\'",m\u :1 t:-. hrl'\C'dMI . l'fo-ro 1iut, 1rn en <¡ue. s1h·o c.<.11cc.•pc1011~. t-n 1 
m:iyori1' dt' lo'i t'J l:jQ~ cl nsi.un t :l\ u1rr t u mc-110" 1k 0 11...1 l1urt.1 , 

. \l ... i'1 ,. t ~ 

• -~ . ·Lllrf .. ·. ~ . •• t1 ~.::.-
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cuenta algunos factores. Por ejemplo: destapar las cañerías 
costaría plata y esfuerzo, en cambio contarle a la gente que 
están tapadas no cuesta un centavo, y de paso Je permite al 

funcionario ocuparse de alguna tarea de mayor importancia, 
como darle de comer al tordo del intendente. El otro pro­
blema es que muchos de los obreros del sector están de 
vacaciones, y a Dabove esa circunstancia lo deprime, le 
acentúa la calvicie y la angustia oral lo hace comer. 
También parece ser <1ue otras de las causas <le las inunda­
ciones es que algún abombado estuvo tirando piedra caliza 
por todas las calles de la ciudad y ahora el agua no escurre 
(seguramente algo habr:i tcn_ido que ver De Mattía en eso). 
Por eso, no cabe otra que segu_ir aguantando las inundacio­
nes, o ele última usar el ingenio turístico y cambiarle el nom­
bre a la ciudad (podría ser Venecia Tm:rta) . Pero ya estamos 
mejor. Por lo menos ahora tenemos qu_ién nos explique por 
qué nos pasa lo que nos pasa. 

Acaso algún caído 
del catre pensará que 
perder la memoria 
equivale a algo tan 
pueril como perder la 
virginidad tras una 
noche de copas. Aca­
so habrá quien~s, 

pobres ingenuos, supongan 
que semejante extravío (el de 
la memoria) tenga como ún_ica 
consecuencia no recordar 
cuándo fue la última vez que 
movimos el vientre. Sin 
embargo, no es tan fácil masti­
car llorando. Por fortuna, el 
Suplemento Conciencia del 
Diario El Informe vino a des­
asnarnos sobre la peligrosidad 
que implica el hecho de que 
desaparezcan nuestros recuer­
dos. Ya desde la tapa del suple­
mento se nos advierte que "un 
6.4 por cada cien mil habitan­
tes" (¿?) en la Argentina, pien­
sa en el suicidio y lo lleva a 
cabo, precisamente <le-bido a 
la pérdida de la memoria. Es 
más, aunque Concien-cia no 
lo dice, sabemos de muchos 
que han querido amasijarse al 
no recordar dónde metieron el 
número telefónico de una 
minita que estaba re buena. 
También se nos informa que 
"el dest:ncadenanre de la trági­
ca decisión varía sc.c,rún Ja edad 
y la clase social", de lo cual se 
desprende que la pfrdida ele la 
memoria es, muchas veces, un 
acro voluntario, dando crédito 
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a aquello de "no se acuerda de 
lo que no le conviene". Este 
ejemplo se aplica casi siempre 
en los casos de deudores mo­
rosos y de maridos que vuelven 
a su casa sin los calzoncillos. 
La tapa de Conciencia aclara 
además que "el deseo oculto 
de la muerte está siempre 
latente y el juzgarlo no ayuda", 
algo que no sabemos qué ten­
drá que ver con la pérdida de 
la memoria pero que segura­
mente debemos tener en cuen­
ta, ya que nunca se leyó una 
sola estupidez escri ta en esas 
enciclopédicas páginas. 
Pero cuando volvimos a mirar 
la tapa de Conciencia la lumi­
nosa advertencia nos sacudió 
hasta los tuétanos. Gracias a 
Dios existe este diario, que sin 
acudir a los golpes de efecto o 
al amarillismo periodístico 
tiene la delicadeza r humildad 
de ponernos en aviso sobre los 
peligros extremos que encierra 
la falta de memoria con su 
propio ejemplo: fíjese si no lo 
que le pasó al diseñador, c1ue 
terminó colocando los titula­
res cambiados por una mala 
pasada de su memoria. 



TARDE, 
pero seguro 

Es cierto, tiene toda la razón el 
eficienásimo y brillance conce­
jal Alberto Turcat0, "El mio del 
ag11a potable J'ª debió haber sido". 
Así lo defmió con total clari­
dad en una entrevista concedi­
da al semanario La Guía 
Semanal para su edición del 
\~ernes 19 de enero, oporruni­
dad en la que además instó a 
sus compañeritos de banca a 
que de una vez por todas se 
ocupen de las cosas para las 
cuales la geme los votó. Una 
de ellas, para qué decirlo, es el 

agua potable. Parece, según 
infor ma La Guía, que los edi­
les tendrían fijada una meta 
bastante difícil de alcanzar. En 
base a lo que señala la citada 
crónica, "en el 2011 ", es decir 
dentro de escasos diez ai'íos, la 
ciudad ya estaría disfrurando 
de agua con rúveles de arséni­

las muy buenas que se fabrican 
en la ciudad. ¿Usted cree que 
diez años más es mucho tiem­
po? ¡Para nada! ¡Qué son diez 
míseros años de sufrimiemo 
para gente tan estoica como 
nosotros! Además, tampoco 
se pueden pedir milagros. ¿O 
tal vez alguien imagine que un 
concejal es capaz de leer y 

aprobar un proyecto en menos 
tiempo que ese? Aunque 
como dijo Turcato, "el mio del 
t1g,11c1 potahle.ya debió haber sido", 
al menos hoy por hoy tenemos 
la promesa de que dentro de 
una década ya estaremos un 
poco más cerca. Además, 
¿usted no era uno de los que 
se la pasa despotricando con­
tra los políticos porque son 
mentirosos? Bueno, de qué se 
queja, ahí tiene uno que dice la 
verdad. 

co aconsejables para el _,.-----------------i 
CO'o«..uJ.A.l..ICJITO tuU.,.1'0 

consumo humano, con 
lo cual no pasarían de 
unos pocos miles los 
que se morirán por no 
contar con los medios 
económicos para com­
prar agua envasada de 

" El año del agua potable 
ya debió haber sido" 
n...i-... ...... -....__ ... _ ... _...._ ___ .. , .... _. -
.. -.. .. ·-- .. ........ -.. 
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Mi perro (o gato) 
se rasca, ¿qué puede ser ? 

El diario El Mensajero cuenca con la sección "Conozca r1 s11 
_._._. 111ascota", sin la cual los veterinarios vcnadenses no sabrían 
.,....,.. a qué bibliografía acudir para curar las dolencias de los ani-

malitos. Luego del éxito arrollador que tuvo su ya mítico 
-~.....-.. articulo "Co11sqo.r para evitar q11c se 11os 11mcra la 1111/n{1", en la 
• ..._,........ edición del lunes 29 de enero del 2001 los lectores se vie­

ron sorprendidos con un titulo interrogante que puso en --... alerta a rodos los tenedores ele bichos: 'Wfi perro (o gt1lo} se 
• ..--1 rasca, ¿qué p11edc ser?". 

Y claro ... , para un tipo común, analfabeto sobre ese tipo de 
l••I cuestiones, no es fácil determinar a ojo si la bestia a la que 

con tanto an1or está cuidando es un perro o un gato. 
--~• Por eso, ampliando humildemente los consejos identifica­

torios de El Mensajero, los de El Entuerto contribuimos 
para que por fm usted se entere si eso que tiene en cuatro 
parns frente a usted es perro, gato, o se trata de alguna otra 
especie. 

•~1"""11• ·Si hace miau y se frota contta sus piernas, es gato. 
·Si hace guau y se frota contra sus piernas, pero de un 

-~.....-.. modo más frenético y ríti1úco y con la lengua hacia un cos-
-~ ...... tado, es perro. 

·Si antes de dejarse acariciar le pide 20 mangos, seguro es 
•-... gaco. 
•-'"""'• ·Si dice ser dueño de un bar en Bclgrano y 1\lvear, es perro. 

·Si duerme en la falda de su suegra, no es ni perro ni gato, 
•~r--il es víbora. 
• ._,....¡. ·Si le produce carraspera, es gallo. 

·Si anda siempre detrás de una argolla, es toro. ......... 
·Si ninguno de los hombres ele la casa se le acerca, es bagre. 
·Si mata a la sota, es caballo. 
·Si cada vez que lo ve le manguea un cigarrillo, es un ratón. 

-~-• ·Si chupa todo el día y de noche no viene a dormir, es mur­
ciélago. 

•--.• ·Si admira a Evita, es cabecita negra . 
• ._..,..1 ·Si tiene orejas alargadas, la patrona lo mira con cariiio y. 

tocio el tiempo lo compara con usted, no le va>;ª a dar la 
-..11111111 espalda porque es un burro. 

No nos cansamos de admirar la militancia ferviente de nuestros colegas de "El Alba". Ellos se empeñan en no dejar pasar 
nada, pero lo que se dice nada, de lo que nos depara la realidad vernácula. Su obsesión Uega al extremo ele reflejar en sus pági­
nas lo que ni siquiera sucedió. En este caso, se ocuparon del joven pelotaris Osear Martiarena, quien a pesar de su famosa ver­
borragia, "No hizo 1111 balance del 1ílti1110 mio", según destacan nuestros colegas. Nosotros, emocionados por el "sacerdocio" infor­
mativo del decano, quisimos darle una manito contándoles otras cosas que Oscarcito tampoco hizo. 

Osear Martiarena no hizo 
un balance del ultimo año 

+ Osear Martiarena no compra en Lab Color. 
+ Osear Martiarena no corrió jamás con el Valdí Caparrós. 
+ Osear Martiarena no hace teatro con el Ñoti. 
+ Osear Martiarena no usa chupete ni chiripá. 
+ Osear Martiarena no se vacunó contra el paludismo. 
+ Osear Martiarena no fue pateado por una cebra en Etiopía .. 
+ Osear Martiarena no cazó lagartijas rojas en Burkina Fas6;>­
+ Osear Martiarena no lanza fuego en la murga del C.E.J. 
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A nuestros lcctorés:· quienes hacemos 
El Entuerto agradecemos la decisión 
de confiamos las innumerables denun· 
cias que recibimos periódicamente en 
nuestra redacción, lo mismo que la 
abundante y generosa correspondencia 
de nuestros lectores, pero nos vemos 
en la obligación de aclarar que no será 
publicada ninguna carta ni iniciada nin­
guna investigación sobre denuncia algu­
na en la medida que no lleguen debida­
mente firmadas. Nosotros ponemos el 
pecho, ustedes también. lOk? 

E s público y notorio el ajuste que nuesrro nunca bien ponderado Jesús 
Vallortigara está llevando adelante (o atrás) con el El Informe diario. 

También dicen que su amarretismo consuerudinario es increíble, pero 
nunca imaginamos que podía llegar a tanto. En tres apariciones consecuti­
vas, el diario que mejor se lleva con el oficiaLismo ha urilizado la misma foto 
para distintas ocasiones. ¡Por favor, Jesús! Es como Limpiarse dos veces con 
el mismo papel higiénico. Pero como nadie está a salvo, los entuerteros, pre­
parándo nos para futuros ajustes, proponemos nuevas apLicaciones en even­
tuales noticias para esa foto que tan útil Je ha resultado a nuestros colegas. 

Correo de lectores 

A los desgraciados responsables lo que leí en vuestro pasquín. Lo 
de la mirada interior venadense: poco que conozco es tal cual lo 
Deberían saber que son realmente 
buenos, que la nota de su último 
bolario insurgente acerca del sexo 
venadense es desgarradoramente 
buena. 
No soy de Venado, sólo vengo a 
ver a una amiga los fines de sema­
na y de paso algún día de semana; 
mi amiga no es más que una 
buena amiga, salvo cuando esta· 
mos inmersos en el fragor del 
polvo. Este estado de no-pertenen­
cia a la sociedad venadense me 
permite analizarla desde una pers­
pectiva distinta, y no me sorprende 

describen. 
Una humilde sugerencia: testeen 
en los videoclubes si en la próxima 
semana aumenta la cantidad de 
películas pornográficas alquiladas. 
Eso les dará dos buenas pautas: 
1 º ) saber si la gente lee en serio 
las notas de El Entuerto, 2°) si 
hay un espíritu crítico y superador 
en los venadenses. Sería un buen 
trabaío para un artículo próximo. 

Besos y sonrisas. Henry 
Chinasky 
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Estimados amigos: 
He accedido en el día de la fecha 
- hace apenas minutos- a la lectu­
ra de su última (pero espero no la 
última) revista El Entuerto. Como 

no sé de qué manera comunicar­
me con los editores, me veo en la 

obligación de llegar por este 
medio, a la espera de que esos 
energúmenos me informen: 
1· lQuién es Noelia? 
2- lQuién es ese contador que se 
puso las bombachitas? 
3- Aclaren con urgencia y de modo 
terminante que no se trata de mi 
persona. YO NO FUI !!!!!!!. 

Atte, un contador despechado. 



$190.00 G $117.00 $198.00 

KEH· 1950 .... .,._ •• :::::: r- ·~ .E!ectroóoméstlcos 
[ 40W • 4 •AA "• I .,, 

CntHttolroc:optor do ttfla potcncfa 
cort 4 canntu TS·W161 WOOFER de 6" $119.00 

Parlante de tonos 
modios compononto do 
f3cm 

GM-X332 
Ampl1fie.Nof d • pGt•ncj• 
d•rlY~ tH 7 C~ll''~' 

$95.00 $81 .00 $92.00 

TS·Al 665 TS-A6947 l &OWMAX. TS·A69S7 llOWMAX. 

PJrWntu do 3 vlns de 16 cm Pa r/ante do 2 vfas do G'' • 9" Parl;mtc de 3 vi:JS do G" " 9" 

$32.00 $55.00 $71.00 

er,; .- • @ 
IOW MAJl. ~;;...; (10 W MAX] ~;;..;; l •oo w MAX.I e=;,:;;.;: 

TS·G1015 TS·G1045 TS·G1355 
P11rlanto do doble Parlante do 2 vlas de Parlante de 3 vlos do 
eonodo 10cm IOcm 13 cm 

$157.00 

Porlanto do 4 vlns de 6" x 9" 

$79.00 

9@ 
(140W ><AX.! li'2!;;.:; 

TS·G1655 
Parlante de 3 vi;Js do 
tGcm 

$95.00 e/u 
~ 

e 
TS·W2SJF/ C' 
•oow -...1 
Parlante '"'•iliM O. grave• 
COMPon.onre de 2-S cm 

$57.00 

9® 
liTui'i6uJ e=;,~ 

TS-G1645 
Parlante do 2 vías de 
16cm 

Rivadavia 627 T.E.: 430559 ·Venado Tuerto • Almafuerte 380 • Cel. : 15663240 

RESONANC IA MAGNETICA 
VENADO TUERTO 

EDICINA 
DEPORTIVA 

RESONANCIA MAG 

ginecología 
otras múltiples 

especial idades 

r- -.--. 

Francia 298 - Teléfono-fax : 03462 428985 

Casa 
lUSLtlrr / 

Tralá a lu casa corno 
le gus la ria que 
le (ralen a vos. 

'-.: 

1ni r..s:> r..~ 
L<ro11r«,ni'l11 ¡• rm-l~ll 

:mtr.f-'H) i'> 11 di::uíl:!l 

Casey 4 75 . Te l 432826 
-- -

ENVÍOS A DOMICILIO SIN CARGO 

r 

QOOf 
Uniformes escolares 

Reservá el tuyo 
Pagos a tu medida 

Av. Casey y Pelle grini 
Tel425328 . 15573349 

L-- ----------' 
~0516 
ATEN D EMOS LAS 2 4 HORAS 



DIMENSION 
COMERCIAL 

Soluciones de impresión. digitalización y manejo de documentos. 

Rivadavia 661 . Telefax (03462) 430236. 2600 Venado Tuerto . Santa Fe 
E·ma i /: d imens ioncomercia /@a rne t . com. ar 


